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ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS

JOYA BÍBLICA

“Escuchad mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me 
seréis por pueblo; y andad en todo camino que os mande, para 
que os vaya bien” (Jeremías 7:23).

PREGUNTA
¿Qué podemos hacer para capacitarnos para oír la voz de Dios que 

nos habla al corazón?

RESPUESTA
Debemos escuchar: “Cristo manda continuamente mensajes a los que 

escuchan su voz”. El ministerio de curación, p. 407.

Alejémonos de las voces humanas: “Cuando todas las demás voces 
quedan acalladas, y en la quietud esperamos delante de él, el silencio del 
alma hace más distinta la voz de Dios”. El Deseado de todas las gentes, 
p. 331.
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Estudiar y orar: “Por medio del estudio de las Escrituras, por la oración fervorosa, ellos 
[cada alma] pueden oír su mensaje para ellos: ‘Estad quietos, y conoced que yo soy Dios’”. 
Fundamentals of Christian Education, p. 441.

“El que no hace nada más que orar, pronto dejará de hacerlo, o sus oraciones llegarán 
a ser una rutina formal”. El camino a Cristo, p. 101.

La Biblia—la voz de Dios: “La Biblia es la voz de Dios hablándonos tan ciertamente 
como si pudiéramos oírlo con nuestros oídos”. En los lugares celestiales, p. 136.

“Las Escrituras deben recibirse como palabra que Dios nos dirige, palabra no mera-
mente escrita sino hablada…

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas nos habla a cada 
uno en particular, y de un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz”. El ministerio 
de curación, pp. 84, 85.

“Nunca tratéis de escudriñar las Escrituras a menos que estéis listos a escuchar […] 
la Palabra de Dios como si la voz divina os estuviera hablando directamente desde los 
oráculos vivientes”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del 
séptimo día, tomo 7-A, p. 361.

La voz del deber—la voz de Dios: “Nada producirá más exactas opiniones acerca de uno 
mismo que la oración secreta. […] Deberes claros y sencillos que no deben ser olvidados 
serán presentados ante vosotros”. Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 152.

“No hay ayuda posible para el hombre, la mujer o el niño que no oiga y obedezca la voz 
del deber, porque la voz del deber es la voz de Dios”. Testimonios para los ministros, p. 402.

La conciencia—la voz de Dios: “La conciencia es la voz de Dios”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 5, p. 112.

“Debemos resistir y vencer la inclinación y obedecer la voz de la conciencia sin parla-
mentar o entrar en componendas, no sea que deje de instarnos y predominen la voluntad 
propia y el impulso”. Mensajes selectos, tomo 1, p. 31.

El Espíritu Santo: “Otra de las maneras en que se escucha la voz de Dios es median-
te las apelaciones de su santo Espíritu que impresionan el corazón”. Testimonios para la 
iglesia, tomo 5, p. 483.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Al final todo sincero y verdadero creyente en la Santa Trinidad oirá la voz del Espíritu 

Santo. Esa voz se volverá más fuerte y clara al obedecer la verdad revelada y seguirla con 
todo el corazón y mente. Cuando por la ayuda de Dios pongamos todo nuestro ser bajo el 
control del Espíritu Santo, oiremos su voz. No hay atajos, no hay manera fácil, los busca-
dores ocasionales no serán guiados por el silbo suave y apacible.

Amorosa Trinidad, por favor, ayúdanos a desarrollar una relación real, viva, vibrante 
y continua mediante la oración sincera y fervorosa de fe. ¡Gracias por lo que prometiste! 
¡Lo creemos incondicionalmente! Oiremos tu voz detrás de nosotros diciendo: “Este es el 
camino, andad por él”. Gracias, Señor, por tu voz que nos guía.
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